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La Escriba

Dalix Johanna González González
Semestre I
Lic. Literatura y Lengua Castellana
IDEAD, CAT Suba

Érase una vez una niña de la corte 
de los Escribas, que había perdido 
la conciencia, pues en el rapto de 

la pequeña Liz, perdió sus memorias, ella 
no recordaba cual especial era para el reino 
de los Escribas, su padre Ayax, la buscó 
incansablemente por muchos sitios, pero 
no obtuvo ninguna pista de su paradero, los 
hombres Sin Letras, sabían esconderse muy 
bien.

La pequeña Liz creció en un mundo ordinario, 
las niñas de su edad iban a la escuela, con sus 
uniformes de media corta y zapatos de cordón 
violeta, sus padres adoptivos desconocían su 
origen y jamás pensaron en decirle 
la verdad de su procedencia; 
los libros en la biblioteca 
cerca de su escuela le 
darían una conciencia 
de su origen.

La vida cotidiana de la escuela con una 
infraestructura precaria, los cortes de luz 
determinando el  horar io  de la  jornada, 
incentivarían a Liz, a visitar la biblioteca como 
escape de su realidad, de alguna manera ella 
sabía que no pertenecía a la esfera donde se 
encontraba.

Ese día en la biblioteca observó un libro antiguo 
que contaba la historia de un mundo fantástico, 
donde la escuela se centraba en la educación 
y la formación del talento, su cara cambio al 
leer un gran libro muy complejo, de esos libros 
que contienen tanta información como palabras 
complejas.

Otro día ella llegaría tarde a su colegio, la 
puntualidad no era lo suyo pues el tiempo no 
tenía una línea para ella, el tiempo solo era un 
ciclo, pero nadie entendía esto y menos en su 
escuela, pues el primer ritual del día era en la 
fila, de más de cuarenta niños por grado, que 
esperaban el recital de la coordinadora hablando 
de disciplina y buen comportamiento. Pasada 

las horas, en las aulas de clase, entre las 
repeticiones como loros de 

las lecciones y las clases 
de deporte, ella solo 

esperaba la primera 
oportunidad para 

salir pronto e ir a 
la biblioteca.
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Y así durante varios días, leía y leía aquel libro cargado de historias de una civilización que 
identificaba como suya, una dicha que se vería interrumpida por una epidemia de piojos que 
abarcaría la escuela, y por la cual se cohibiría de sus salidas, pues tal epidemia le ocasiono heridas 
no solo en su cuero cabelludo, sino también en su alma herida, por los comentarios de los docentes, 
por los señalamientos de sus compañeros, por las jaladas de pelo de su madre, entre tantas otras 
conjeturas, que detuvieron su ascenso. Aquella epidemia de piojos, había sido intencionalmente 
enviada por los Hombres sin Letras, pues Liz estaba a punto de encontrarse con su realidad.

Cuando ella creía extraviada sus visitas a la biblioteca, perdida en el aburrimiento y con la necesidad 
de expresar lo que sentía, decidió cambiar los cordones de sus zapatos por un color blanco, y de 
repente una magia de colores traslúcidos, primarios pasteles en forma de flores de primavera, 
salió al terminar de amarrar los cordones, y la envolvió alrededor de su cuerpo como cintas tersas, 
trayendo consigo sus memorias, incluso recordó que el color violeta de sus cordones, habían sido 
impuesto por los Hombres sin Letras, para que ella nunca más, recordara su propósito, el tiempo ha 
pasado y aunque aún no vuelve con su padre Ayax en la corte de los Escribas, debido al gran amor 
por sus padres ordinarios, decidió pasar un tiempo descubriendo las intenciones de quienes fueron 
sus captores.
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